
I

t

__-----,,.._ \._ ,



Actual (Mérida) (23): 173-194,
Octubre de 1992.

Autoctonía de la música cubana

Efraín Morciego

o Zoila Luisa

"(...) Los mitos suelen ser compendio de lae experiencias de un
pueblo, fuente de su mejores obras de arte y orrigen de eus
creenciar más profundas y sigdficativras. En el caso del pueblo
tafno, lo que aquel pueblo creó y c¡eyó ha influiilo en la actual
cultura de las A¡tillas más de lo que se sospecha. Existe amplia
evidencia docudental para demostrar que los indlgenas fueron
üezmados pero no exterminados. De modo que en el inicial
pmceso de convivencia y tranxulturación, junto con lo material
y üsible de sus modos de hacer, también han transmitido algo
de lo recóndito e inapresable de sus modoe de sentir. Enterarnog
de cómo percibfan el rnundo y representaban las fuerzas de la
naturEleza habré de a¡tdarnoa a descubrir soterradag rafces
mltica8 en ciertas sreencias religiosas y en determinadas
creaciones artlsticas de log antillanos de hoy. (...)"

Arrom, José Juan . Q

Se ü por hecho que los primeros pobladores de las
Antillas llegaron en oleadas que, procedentes de la costa norte
de Sur Améi"ica, se fueron asentando por el arco de las mayores
de estas islas hasta llegar a Cuba, estableciéndose desde eI
oriente hacia el occidente y desplazándose unas a otras en la
medida de su arribo.
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AsÍ, a la llegada de los españoles, la parte occidental de
Cuba estaba habitada por los guanohatabeyes, detrás de los
cuales, al parecer, habrÍan llegadolos siboneyeg mientras que
los talnos ocupaban ya una buena parte del territorio centro-
occidental y todo el oriente. Los coriáes, por su parte, vendían
empujand,o a esta oleada precedente.

Por los sitios que pasaban 
-además 

de hábiüos y rasgog
culturales de sorprendente vigencia-, iban dejando, a manera
de nombres, eI peculiar sonido de su lengua: Cairí, Borinquen,
Quisqueya, Haitt, Cuba, Cubanaedn y otros.

IJn numeroso grupo de historiadores, etnólogos,
arqueólogos; folkloristas y otros especialistas americanos han
acumulado'una valiosa bibliograffa dedicada a esclarecer
importantes aspectos de este remoto perÍodo; pem sóIo en casos
aislados se producen consultas de toda esa documentación y las
nuevas tesis, en el caso de que lleguen a hacerse púbücas, se
convierten en manifestaciones rarasycasi clandestinas como si
no tuüéránod poderosas razones de compromiso con tales
resultados.

Un elem.ento de indudable valor en estas tesis lo constitu-
yen las herencias ambientales, Ias tradiciones, Ios mitos, el
clina, ciertos componentes del idioma, algunas comidas y
aditamentos y la filiación a los sitios natales.

Si ---+omo en eI caso de Cuba--, estos ambientes se hallan
enriquecidos.por la belleza natural, Ia musicalidad, toponínica
y la relación concreta y ejemplar de los hechos históricos,
entonces esta filiación se convierte en una. noble afición a Ia
cual cierta crítica desintegradora se ha apresurado, desde
siempre, en catalogar como regionalismo.
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Es cierto que los conquistadores españoles extermi-
naron, literalmente, a la población originaria de Cuba y el resto
de las Antillas así como a una buena parte de los pueblos que
habitaban en TierraFirme. Con demasiada sencillez repetimos
a veces los esquenas trazados sobre aquel bárbaro etnociüo y
eliminamos de nuestra formación todo vestigio original cuyas
raíces puüeran estar hundidas en Io más remoto de nuestra
nacionalidad.

Es cierto que España y Africa se atribuyen los principales
aportes étnicos y culturales a nuestra nación, cono también es
cierto, que Io hacen desde ilos posiciones bien distintas, la del
colonizador-esclavista y Ia del esclavizado; pero eso no implica,
ni mucho menos, que debamos cerrar la página aborigen cono
una cuestión tristemente sellada.

El Viejo Mundo nos impuso hasta la autonomÍa de vuelo
de las leyendas de sus enisa¡ios y alentó nuestra predilección
por las mismas: Cortés impresionó a varios caciques mejicanos
con eI brío del caballo de Ortü excitado por el olor de una
hembra recién parida; Colón roóó la luna a los jamaicanos
o-parado en su conocimiento previo de un eclipse lunar, y
nosotros admiramos calendarios, templos y pir4mides de otras
partes del mundo desconociendo alas que florecieron a nuestro
lado; estudiamos las crónicas de los conquistadores, disfruta-
mos del estilo de quienes vencieron en desigual combate y no
inclinamos el oído en favor de quienes hablan cada día -inclu-so valiéndose de nuestras lenguas, hábitos y costumbres-
desde eI fondo de nuestra propia historia, contada por ellos, y
con voces que no pudieron ser apagadas en los textos del
conquistador. Más que eI ejercicio de un poder aureolado por el
conoci:niento de la espada, la imprenüa, Ias cartas de marear y
los Autos de Fe, se ejerció desde siempre el desprecio hacia una
cultura tenida a menos, que nosotros, en cada caso, no hemos
sabido, del todo reivindicar.
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A partir de octubre de 1492 y tonando como referencia la
copia del extravi ado Diarin de nauegación deCnstóbal Colón, Ia
historia fue escrita en todo nomento y durante los primeros
trescientos cincuenta años por los colonizadores españoles,
excepción hecha de algunos precursores. EI etnocidio de las
espadas y arcabuces fue prácticamente consagrado por los
historicidas, si se distingue la actitud de Las Casas y acaso
algún otro. Sin embargo, los problemas que estaban describiendo
erlan nuestros y eI idioma en que lo hacían es eI que hoy
hablamos. De manera que conformarse con laversión española,
aceptarla 

-incluso 
desconociéndola-, es prolongar en nuestra

mentalidad el patrón valorativo del conquistador.

Escribir la historia de nuestro país fue un acto que egtuvo
vedado a los cúollos; España vetó, censuró y fiscalizó lo que
debfamos o no saber acerca de los orígenes propios. EI estigma
de la historia de Ia conquista fue cauterizailo bárbaramente por
los métodos impuestos. para aprenderla,

Lamentablemente, no son aspectos sufrcientemente
conocidos de nuestra historia y, por ende, sus consecuencias no
han sido adecuadamente colocadas al alcance del conocimiento
científrco; peiro aún, cuando 1o son -a veces-, no logran
deshacerse del r opaje dornéstico con que los entalló el historiador-
colonizante, a pesar de los tenaces esfuerzos desplegados en loÁ
úItimos años por un valioso grupo de investigadores, cuyo
resultado se reduce, casi siempre, a unas cuantas clases en la
vida de cadauno de nuestros estudiantes durante las distintas
etapas de la enseñanza.

¿Cuándo contaremos, a propósito, conlos resultados de tal
superficialismo? ¿Habrá tiempo, entonces, para volver atrás?
¿Habrá planificado nuestra economía, Ia rectificación del yerro
hereditario? ¿Y cómo se traduce el er:ror, cuando se ha cometido
sobre el espíritu de las naciones...?
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Un inquieto musicólogo cubano está en vÍas de demos-
trar que Ia música popular mejicana (corridos, rancheras,
huapangos yjarabes) está signada muy de cerca por la música
negra. En verdad, a veces sería recomendable rza d.rugarunpoco
y dseanlos temprano en aras de presentarnos adecuaila-
mente ante nuestra propia cultura.

Algunos fiIisteos profesionales vuelven Ia cara contraria-
dos cuando escuchan una interpretación de nuestra música
guajira. Es eviclente que su ergu isito y refinado gusto no puede
solazarse con tales ritmos y su d ilecta cultura rechaza aquello.

Nuestro b?ile -al igual que nuestra mrlsica- ha hecho
fronteras consigo mismo después de darle Ia vuelta al mundo
llevado de Ia mano por sus mejores exponentes o usurpado por
extraños cuando la torpeza promocional Ió ha estacando. As!
Alicia y Fernando Alonso tuvieron que fundar la Escuela
Cubana de Ballet en los Esüados Unidos y Dámaso Pérez Prado
alcanzí el clasicismo en México.

¿Cómo podría sustentarse este rancio paganismo cultural
si un dla se descubriera que nuestros ritmos tienen raíces tan
profundas como nuestrahistoria? Vale decir: ¿qué sería de estas
vanguardias de portarretrato si un üa supiéramos, al frn -yesto no es un ejemplo-, d.e ündn son los cantantes...?

Guajiro (goa*eri) era un respetuoso tratamiento entre
nuestros aborÍgenes y equivalía, aproximadamente, a señor.
Quizás sea por este conocimiento previo que autores
íntegranente cultos como.El C¿ calambé, Cdurra GonzáLez y EI
Ind.io NaborÍ, por sólo citar algunos, o famlias enteras como
Ranón Veloz y Coralia Fernández, o cátedras de Ia música
popular como eI mestizo Benny Moré, o jóvenes como Albita,
Silvio y Pedro Luis, no han tenido prurito en declarar
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abiertamente y desde muy atrás su vínculo espiritual con los
ritmos de nuestros campos.

Aunque qüzás sea también por esto que la crítica
conservadora arremete de inmediato, prestando incluso a sus
cadetes, contra todo el arte de Ia tierra caricaturizándolo y
congelándolo en expresiones miméticas y vacías de siglifrcaclo
como los términos Zióorio, siboneyismo, tojosisrno, etc.

La página aborigen. no debiera cerrarse nientras no
fuera¡ aclarados semejaltes enigmas.

Durante eI 12 yhasta-porIo menos- eI19 de noviembre
de 1492 don Cristóbal Colón merodeó por Ia costa norte de Cuba
buscando la eni-gmática isla de Babeque. Aunque este no fue,
ni con mucho, eI único enigma que dejó CoIón relacionado con
la isla de Cuba el nombre de la hipotética Babeque tiene, al
menos, para nosottos un valor: se trata de uno de los pocos
topónimos o, hidrónimos aborígenes terminados en equei
verbigracia: sabana=sabaneque, mayabe=nayabeque, y otros.
Hay quien supone el zoónimo macaeque, de macao y eque
(Vestidos, envolturas), aplicable a este marisco que carece de
concha y sin embargo habita en el caracol de los otros crustá-
ceos. (2) De arau)acs o aiahuaco también se ha investigado la
expresión arawa= araweque. Y existe aún otro sustantivo con
semejante terminación: bajareque.

Curiosamente nos encontramos con que un sustantivo
autóctono terminado e¡ eque se pronuncia con increíble
frecuencia en nuestras relaciones; se trata de guateque. lJni
orientación lexicológica -carente,,por'supuesto, de
fundamento- aventuraría que el término puiliera estar
compuesto por el pronombre ua (nuestros) el sustantivo üioo
(amigos) y la curiosa terminaciór eque.
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El eminente profesorJosé Juan Arrom ha propuesto, en el
caso de bajareque, esta defrnición: abrigo o cobertor deL bajarí
(dueñó de la casa). (3) De ahí que nos atrevamos a defrnir
guateque como al hecho de tener nuestros amigos en casa.

Zayas y Alfonso lo deñne como reunión de personas de
atnbos sexos para cantar, bailar y diuertirse; @ desrle luego que
no se refería a la etimologia del término sino a su significado.

Pero aún, desde el punto de vista de su significación,
cabría preguntarse ¿qué elementos tan fuertes y raigales se
üeron cita en el origen de esüa palabra como para que haya
llegado hasta nosotros hoy repleta de conteiido senántico? ¿Se
habrá originado enlos areítos? ¿O enlos palenques?

El cronista Gonzalo Fernández de Oviedo describe de esta
forma a los areltos: "cuando quieren haber placer y cantar,
juntase mucha compañía de hombres y mujeres, y tomanse de
Ias manos mezclados, y guía uno, y dicenie que sea el tequína,
idest, el maestro".(s) Esta estructura,que por cierto coincide con
Ia deñnición de Zayas, recuerda enseguida a la del son.'(un guía
y un coro); aunque tanpoco es ajena a la que se establece entre
eI cantante y las agrupáciones de tocadores y bailarines en el
caso deltoque alricano y del óenzóé haitiano. Pero ocurre que en
ella puüera estar también contenido eI origen de Ia palabra
guoteque. Esto es de I¿o (nuestros) y tequina (gtía).

Un connotado ensayista ruso que pasó muchos años en
Cuba ocupándose provechosamente de estas cuestiones ha
acusado recientemente todo su interés por la afrrmación que
hiciera Pichardo a principios de siglo en cuanto a que los
palenques pudieran ser los ¿úcleos de las poblaciones rurales
cubanas. (6)
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Otros investigadores sostienen que nuestra raza originana
no pudo ser exterminada tan rápidamente de acuerdo a Ia
cantidad de Iugares con nombres nativos que han subsistido. Y
hay quien afrrma que nuestros aborÍgenes no fueron del todo
eliminados sino que nuchos huyeron y se escondieron en
parajes impenetrables o quizá en otra isla a aguardar por el 8
de agosto de 1553 en que serían declarados libres.

Sin embargo, lo que tenemos claro hasta ahora, según zos
'han enseñado aquellos que escribieron Ias páginas de esta
etapa histórica, es que nuestros aborígenes eran sumamente
débiles y morían con frecuencia debido a Ia mala alimentación,
a un trabajo de desacostumbrado rigor, a las epidenias y
t"mbién al suicidio, lo que motivó que empezaran a importarse,
en calidad de esclavos, los negros cazados, o comprados, en ei
continente africano, raza que 

-siempre 
atentos al criterio de

aquestos h¿storiadores-, era mucho más fuerte.

Conocido es también que muchos de aquellos negros
esclavos se opcl encaron enlos sitios donde habÍa indios alzados
y allí tuvo lugar seguramente un delicado proceso de intercambio
de sang¡es, iiliomas y constumbres que fue designado por don
Ferna¡do Ortiz con el nombre de transculturoción neologismo
que nuy probablemente, en este caso, no alcance a definir este
proceso en toda su complejidad; sobre todo si tenemos en cuenta
que africanos e indoaborígenes se encontraban en una etapa
semej ante de su desarrollo social y no tenemos ningún argumento .

sólido para probar que, culüuralmente, una de estas etnias
fuera más fuerte que la otra 

-diferencia 
imprescindible para

que pueda tener lugar la transculturación-, si exceptuamos,
desde luego, la ya citada aseveración de nuestros coronistas.

Pero, qué partido tomar si, por el contrario a la opinión de
estos coronisras, tan sólo supiéramos que la etnia aborigen no
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era tan débil; de hecho, los negros estaban en desventaja en un
aspecto; que eran extranjeros. La resistencia ante el trabajo
arroja una medida adulterada pues, como se sabe, los esclavós
se compraban, por ende, se cuid,aban más, mientras que los
indios eran dadosbajouna dudosa perpetuidadque compulsaba
al encomendero a explotarlos despiadadamente sín ciid.ar de
ellos. El suii..:lio de un individuo puede denota¡ una debilidad
de espíritu, incluso momentánea;pero que una especie completa
esté dispuesta a suicidarse constituye ya un fenómeno de
actitud ante la üda, o quizás de concepción de la rbuerte que
difiere de la cristiana. Incluso los métodos de autoeliminación
presuponían a los de un grupo humano para el cual Ia muerte
podía significar, dado el caso, un puro trámite: familias enteras
se ahorcaban y conjuraban a las otras a hacer lo mismo: las
indias se administraban abortivos, Ios padres estrangulaban o
ahogaban a sus hijos; comunidades enteras se envenenaban
con eI jugo de la yuca agria, de la cual, sólo hasta entonces,
habían hecho su pan; comían tierra para descomponer su
metabolismo y hasta se ha dicho que tragaban su propia lengua
para morir por asfixia. En verdad, ¿eran débiles, o aquella era
una forma también de decimos algo?

La española, que era la etnia representante de la cultura
que ejercía el dominio, no tuvo ningrin aporte que hacer en los
palenques, ya que cu¿¡ndo conseguían llegar a alguno de ellos,
cosa no muy frecuente, se contentaban con arasarlo. I¡s
españoles se quedaron fuera de su propio conuite. El español
Luvo que águardar, para mezclarse culturalmente, por eI
florecimiento de los boteyes de los pueblos y los salones-de las
viüas.

Y para esa fecha, una buena parte de la cultura cubana
estaba ya planteada. No es de extrañar entonces que cuando el
son llegara a esos salones sus estudiosos tuvieran que
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conformarse con reconocer que había surgido en olgún lugar de
Oriente desde donde comenzó a.expandirse.

¿Cómo asumir el fenómeno del son en tanto componente
del núcleo de Ia cultura cubana si llegáramos a establecer que
éste, a su vez, no pudo surgir sinoenotro núcleo soci@1.'eI de las
poblaciones rurales que proponía Felipe Pichardo como
originarios de los palenques?

EI ritmo de las voces y los atabales de los apalencados
rebotando en las grutas de las serranías en plena noche, como
lo describen puntualmente nuestros coronistas, quizás sin el
ft.qb siquiera de prender una hoguera, encarn¿rn como nunca, la
definición marxista de que el ¿¿rt e es la fíesta que el hornbre se da
d st nisnxo,

Por Io menos tres instrumentos musicales fueron
observados en Cuba por los españoles, antes de que estos,
andando eI' tiempo,' aportaran indirectamenüe la quijada de
caballo y después la guitarra; esto es, Ia maraca, el güiro y eI
t¡-bor o mayohuacdn, esto sin contar instrumentos cuyo
nombre se conoce pero dudamoS de su forma y función; y sin
atribuirle cualidades musicales a otros artefactos como la oliva
sonora, eI guamo, etc. A propésito de la maraca, ésta se usaba
tembién para corocat al ceftrl oíclolo, de una forma seniejante
a la que usan-hoy día los paleros y otros grupos religiosos de
origen africano y haitiano p¿ua hacer el consabldo toque o
Ilanado ante el altar.

Se sabe de los imprescinübles vínculos de la cultura con
los factores ecgnémicos, Y se sabe que la base del menú abo-
rigen -que por cierto, fue la base también durante mucho
tiempo del menú de la cultura dominante-, era la harina de
yuca o casabe. Pues bien, contamos con esta añrmación del
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Pad¡e Las Casas: "(... ) Cuando se juntaban muchas mujeres a
ralla¡ las rarcés de que se hacía éI pan 'tazabi" cantaban cierto
canto que tenía muy buena sonada" (?)

No puede precisarse la categorÍa del aparato cítico del
fraile que en 1523 se acogería ala orden de los dominicos;pero
qué recatlo es ese que recoge nagistralmente nuestra núsica
cinco siglos después y qué vrnculos guarda con aquella inci-
piente economía según la cual alguien encarga:

Dile a Catalina que nxe preste el guayo, que
la yuca se me estd pasando.

Efectivamente, eI gu.ayo, que después dio también su
nombre a un instrumento musical de los conceptuados bajo el
incómodo patró n de tlpicos, se usaba para rallar la yuca con que
se hacía el casabe y después eI almidón, el pan patato y la
matahambre. Y es cierto que la yuca se posd, se ennegrece, se
descompone. Y esta precariedad en cuanto a los medios de
producción: (que me preste el guayo), da a entenderun desarrollo
social linítrofe con la miseria. En las comunidades rurales
cada vivienda cuenta con un guayo y las comunidades aborí-
genes, aparte de que también contaban con este instrumento
en su ajuar, se libraban de que la yuca se posoro pues la
cultivabanpor rn ontones, precísamente para consevarla. De ahí
que el trasfondo histórico de esta Ietrilla no responda
precisamnente a ninguna de las dos comunidades en espe-
cÍfrco, sino quizás a una tercera que pudo dar origen a este
d¡ama social en su nomento; ¿serÍael palenque? Los ingredien-
tes saltan a lavis ta: elguoyo ylayuco aborígenes, e satal Catalina
(como nombre españoi adoptado), y Ia connotación sexual que
puede ser un aporte tanto afro como hispano como aborigen, ya
que se usaba, a manera de culto a la fertilidad, en el arte
antillano y no es, como se ha querido imponer, una atribución
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exclusiva de laafrica¡ía. Desde luego, el hecho de que estaletra
sea perfecta com o situación drant dtica y que sus componentes
estén tan definidos Ie da esa impecable y monolíticá unidad
t¡nbién como f¿ nóm,eno musicol y chispeante de idiosincrasia
et su sentid,o alterno.

_ Pero he aquí que el son no simpere desarrolla un clrama,
sino que es muy frecuente que se limite a repetir un estribillo
con una nadería como esta: "Ahora lo que tengo es mamey". En
tal sentido vuelve a ser reveladora la observación de Las Casas
cuando aludiendo a los textos de los areítos declara: ..La letra de
sus cantos era referir cosas antiguas, y otras veces niñerías,
como'tal pescadillo se tomó de esta manera y se huyó". (8).

Expresiones como "Hasta el d,ía" y ta'nbién "¡Hasta que
salga el sol!", tan populares y frecuentes en nuestros
gudteques, recuerdan eDseguida la costumbre aborigen de
bailar toda la noche lasta caer rendidos de placer y canlsancio
al amanecer,

_- Hace ya muchos años, un autor escribió q:ue al tequína @)

(la persona encar.gada de cantar en los a¡eítos, el guíá), se le
llamaba t¡r"bién sonróa. Posiblemente esto a"u ,rr, 

"""o", 
aro

cambio de fonemas, una coincidencia; pero si no lo es habrá que
meditarlo dos veces pues, como se sabe, samba es también eI
nombre de uno de nuestros ritmos.

_ Coll y Toste(ro) asegura que elvocablo araguac., --que, por
cierto, desigtra también una d¿mza o baile borinqueño_ es el
orige-n del términoguaracha, elque a suvez-según eljuicio de
Estaban Pichar.do--, sirve para designar una cinción-coread.a
propia de LaHabana. Pelo Pichardo dice, ademá s, queg uaracho
es una voz ind,ígena; afir.m ació¡r que entonces es desmentida
por Zayas y Alfonso quien conjetura que es andaluza. Sin
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embargo, el propio Zayas ha recogido en stt Lexicografia el
lntmino gud,charo y también gudchere este último traducido
como un golpe de dedos. Como se ve, es sumamente parecido el
sentido y sonido del térnino al de nuestra popu.lar guoracha.

Ahora bien, ocurre que el propio Zayas (rr)se pregunta a su
vez si la voz indígena diumba no será el origen de nuestra
clásica rumba, al tiempo que cita a dos autores dominicanos
quienes establecen que Ia propia voz es el origen del té¡mino con
que se designa la danza en su país, es decir úumó¿. EI hecho de
que exista adem ás ur:a tunba franceso pmpia de Haití ¿no está
significando dos influjos europeos distintos sobre una misma
raíz aborigen?

E. Aleksatrdrenkov, en su artículoAborlgenes de Cuba, se
cuestionaba también si las peculiaridades de la cultura lncol
cubana ro se¡Jan una prueba de que fueron originadas por
células sociales independientes, (palenques) (ur

En 1534, veinte años después aproxinada m ente de haber
quedado Ia isla de Cuba sujeta a la dominación española, una
partida de rancheadores nandada por Manuel de Rojas logró
llegar al rancho de Guamá. A pesar de que este episodio es muy
confuso y que pone en tela dejuicio la iotegridad del indoabori-
gen que durante más de diez años mantuvo en jaque a los
conquistadores, hay un asunüo que queda claro: el palenque fue
destruido, pero no todos los apalencados fueron apresados ni
rnuertos; es más, se advierbe en los giros de los interrogatorios,
que los españoles se preocr¡pan por la ubicación de los lugares
hacia los cuales puedan haber ido los sobrevivientes a buscar
refugio,. con Io cual evidencian que los apalencados contaban
con st retoguard.ia y lnnían bazada una estrategia de sobre-
vivir a toda costa. Es ilecir, se habÍan preparado, en poco menos
de veinte años, pa¡a ¿r¿@ Iarga lucha dt resistencín.
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Las Casas refiere(r3) que cuando entraban a los palen-
ques, las partidas de españoles se dedicaban, antes de hacer
prisioneros , q matar indiscriminad¡mente a niños, ancianos y
mujeres, revelando de paso, una estructura social comunitaria
basada en la familia.

Se ha dicho que el español es eI único conquistador que
mezcla su sangre con la de Ia raza conquistada. Y desde muy
temprano se ha visto en las crónicas cómo se arz ancebaban con
las naturales, incluso, cómo en presencia de los hombres usaban
de sus mujeres y sus hijas para humillarlos. Según Bernal
Díaz (ra) entre los hombres que pas¿rron a Cuba con Hernán
Cortés "... pasó un soldado que se decÍa Alvarez, hombre de la
mar, natural de Palos, que dicen que tuvo con indias de Ia tierra
treinta hijos é hijas en obra de tres años;". Laurette Sejourneé
ha demostrado. cómo en las mujeres de nuestras antiguas
comunidades existía eI concepto de vireinidad; por tanto,
m.uchas de estag violaciones pueden haber dado lugar aI
apalencamientq de indias embarazadas de español, con Ió cual
empezó a introducirse otra nota disonante en estas comuni-
dades apalencádas: el nacimiento del mestizo, eI híbrido o
bastardo de raza indefrnida qr¡e no es ni blanco ni negro ni
cobrizo, pero con quien se asocia todo Io impuro; y se asocia
también con el campesino castizo o rellollo,lo que explica que
nuestro canpesinado haya sido más expoliado que el negro a lo
Iargo de nuestra historia

Ya en el tratamiento calumnioso que trasunta el
interrogátorio a los sobrevivientes del rancho de Gurrñá, e+ eI
que el aborigen es presentado cono un salteador, secuestratlor
de mujeres y depredador, que ha sido ultimado por su propio
hermano, se percibe un intento por destruir además, a través
del líder, la moral, la imagen espiritual de la comunidad
clandestina, cono si los españoles que quedaban en Cuba
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-ganados 
ya los reinos de México y Perú- se estuvieran

preparando también para acéptar una realidad con la cual
tenMan que convivir. Llevaban más de 40 años burla¡do las
disposiciones reales sobre el trato a ios aborÍgenes y estaban
conscientes de que éstos podían, en cualquier momento, ser
declarados libres.

EI 12 dejunio de 1554 un acta del Cabildo de La Habana
recoge eI acuerdo de reunir en el pueblo indio de Guanabacoa a
los restos de nuestras etnias que andaban derramados por los
campos. Se conoce hasta los nombres de tres indios macorixs
que fueron sumados a esta experiencia. Es decir, junto a los
probables restos de los guanahatabeyes, siboneyes y taínos,
naturales de Cuba, en Guanabacoa pidieron reunirse además
residuos o descenüentes de los aborígenes que pasaron con
Velásquez a Cuba, de los jamaicanos que vinieron con Narváez,
así como lucayos, guanajos, guachinangos, yucatecos y, por
supuesto, negros, Pudiera afi.rmarse que Guanabacoa consti-
tuyó el primer núcleo de población genuinamente cubano, eI
ma¡co de Ia primera mezcla auténtica y, eI prüner palenque
Iegal. trst Eso explicaría quizás la peculiar idiosincrasia
guanabacoense, justifrcaría las aseveraciones de que ese
pedazo de Cuba parece más cubano que cualquier otro y, por
supuesto, explicaría también que Ia secular villa haya sido la
cuna de tantas y tan relevantes figuras de nuestra música
entre las que descuellan Juan Arrondo, Ernesto Lecuona,
Ignacio Villa y Rita Montaner.

En cuanto a los méritos danzarios de los primeros
pobladores del país que Gar.cía Márquez ha catalogado como el
nzds bailador del ntundo, conlamos también con este testimonio
de Fray Bartolo¡né de Las Casas: "(...) y que estuviesen 500 ó
1000 juntos, mugeres y hombres, no salía uno de otro con los
pies ni con las manos, y con todos los meneos de sus cuerpos, un
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cabello del compás"; y seguidamente hace esta comparación:
"Hacían los bailes de los de Cuba a los de esta isla (Haití) gran
ventaja en ser los cantos a los oídos muy más suaves". (16).

Con tanta frecuencia como desacierto se ha dicho que ei
baile es uno de los meüos de diversión creados por el hombre.
Esto no es exactamente así. El bai-le constituye una necesidad
de extraversión del ser humano y el ritmo es un componente
esencial de la naturaleza. Para los aborígenes, por supuesto,
era un asunto t¿uy serio, una de sus ocupaciones normales y
habitual como la caza, la pesca, la recolectación, Ios hábitos
alimentarios y otras más o menos rituales o ceremoniales como
aspirar tabaco o la costumbre del baño üario. Su lengua, por
cierto, también era tonal.

Todo el orden precolombino fue trastocado porlairrupción
de los invasores, y el aborigen, que había sido su creador,
empezó a ser aniquilado. Pero el exterminio de una etnia entera
presupone mucho menos esfuerzo que el exterminio de- su
espíritu, vale decit, su cultura. Los resicluos de nuestras etnias
se apalencaron, se enquistaron. Los palenques fueron células
que permanecieron en estado de hibernación aguardando a
una ocasión propicia para retoñar. Lamentablemente, el
patrón puro desapareció y el injerto cultural se verificó en un
tronco alterno pero de una inusitada mezcla que ya se iba
defuriendo a sí mismo como criollo.

El guajiro es también en este contexto, el individuo que
se presenta ante determurado status social con expresión
huidiza, con rasgos de vergüenza en su rostro y ademán ape-
nado. ¿Esto no es tamlién una prueba de que fze creado a
escondidas ¿No se adiüna en su actitud qte fue entrenad,o
durante su formación en el conocimiento de que había otra
cultura autoproclamada superior y que debía estar plepalado
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pata este encuentro? ¿Y cómo recibe al rubor de esta estirpe lo
cultura dotnínanúe? Se mofa de é1, Io ridiculiza, Io humilla, lo
escarnece, lo minimiza, lo niega. Y negar una condición es
admitirla.

Y ¿cómo se presenta, ¿n¡g sl qampesinado, el embajador
de Ia gran cultura? Iucómodo, desconocedor, distanciado,
conquistadoramente. Sin embargo, se le recibe con ¡r¡abilidad,
se le sirve, se le agasaja, su versión resulta una viñeta; por qué
razones su crónica parece la de un turista? En su momento, el
teatro bufo le cobró estacuenta tanto al gallego como aI negrito.

. La cultura dominante, por supuesto, ha interiorizado
bien desde siempie Ios valores de Ia cultura que niega. Quizás
esto es lo que ha hecho nás diñcil el conocimiento y aceptación
de Io nuestro, y quizas esto es lo que propicia táynbién que el
corso y Ia piraterÍa cultural estén sienpre a Ia caza de nuestros
ritmos para enlcfarlos y especula¡ con ellos. Por supuesto, este
desconociniento es, además, lo que hace volver el rostro a los
filisteos cuando irrumpe en algún lugar Ia Ilernada música
guajira. Probablemenüe es esto mismo lo que alimenta eI
paganismo de quienes adoran en una McDonald. a la cultura
anglosajona: No están del todo enradas cierüas agencias cuando
refiriéndose a algunas festividades cubanas las califrcan
despectivern ente de camoual mulnto, Los que se fueron a los
palenques para conservar un clima propio de libertad se alzaron
con sus ritmos. Nunca ha sido más libre nuestro pueblo que
cuando baila.

Pa¡ecería que al consumarse la conquista se hubiera
poüdo colapsar la costumbre aborigen de canta¡ y bailar.
Nuestro celosos cronistas nos conñrman que no; en 1537, más
de 20 años déspués de conquistada Cuba, decía eI Gobernador
Gonzalo de Guzmán en carta dirigida al rey: 'Tlacen en puntos
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señalados suyos sus or¿i¿os, que en comarca de 50 ó 60 leguas
no queda ningúnindio queno venga aellos, (...)"(r?). Apropósito,
esa distancia presupone entre 200 y 240 kilómetros, y nos
parece demasiado esfuerzo para una etnia tan débil.

En un memorial fechado en Santiago de Cuba en 1540,25
años después de Ia conquista, se quejan los procuradores de Ia
isla porque tanto los indios alzados como los pacífrcos Ios
amenazan en los cantos de sus areítos con el exterminio. Ya
había negros en Cuba, pero ellos 6e refieren sólo a los indios.

Yen 1544, el Obispo Sarmiento sentenciaba al rey:'Como
sean libres (los indios) no harán sino holgar y hac et arreltos; en
ellos perderán vidas y ánimas, y los vecinos sus haciendos y
V.M. Ia isla' (rB). Habían pasado 29 años desde la conquista y B0
desde que se mencionara por primera vez a los negros en Cuba,
Muchos de ellos se alzaban y se avecindaban con los aboríge-
nes en los palenques; sin embargo, los cronistas, hasta ese
Éomento, no acusan'recibo de Ia africanía.

Andando eI tiempo y consolidándose el sistena esclavista
en.Cuba, agotada ya la presencia fisica de los aborígenes, como
recuerda la Doctora Fanny Azcuylu), los negros esclavos que
hallaban en los campos un instrunento tan perfecto como un
hacha peüaloide, se la atribuían a sus dioses, a los que, por otra
parte, representaban como ídolos de piedra con conchas
incrustadas a tñ ¡nera de ojos, técnica usada por los aborÍgenes.
No serÍa ocioso investigar, adem ás del toque conla maraca ante
eI altar, có-parativamente, eI origen y autenticidad del hacfa
de Sáongó, por ejemplo, ylos ojos de Elegba cn elpanteón cubano
que se denomin a dc origen afro,

Verdadera"'ente, no puede concebirse qué prerrogativa
humana ha sido regalada a españoles y negros, @n l compo-
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nentes secundarios de nuestra historia para haber arrinco-
nado. a la presencia aborigen y conformar una cultura cuasi
exclusiuista enun país signado por la herencia de sus primeros
pobladores.

En Cuba no hay alondras ni pájaros ----excepto la lechu-
za- qtre canten du¡ante Ia noche. EI último de ellos, el
querequeté, se acuesta aI oscurecer. No obstante, existe un rnito
taíno, de la profusa y poco recordada mitología recogida por el
Padre Pané en Haití, que cuenta la leyenda de Gio hubo-Bagtael,
(20) quien fue enviado por el padre de los hombres a buscar'la
yerba d.igo parabañarse y fue sorprendido por el sol quedando
convertido en un pájaro que canta en el amanecer, Y otro de
nuestros ritnos clásicos, cuyo origen se pierde en el tiempo, es
quel que dice:

Sun-sun-s un, 8un-sun-bd-baé, (¿Bagiael?)

Pajó-ro lln-dn de la ma-dru-grí

Si es cierto que nuestro ritmo se originó en los palenques
y desde allí descendió para iniciar su itinerario, se trata, en
suma, de una génesis demasiado compleja corno para abarcarla
en unas pocas Iíneas ¿De dónde son los cantantes ? ¿No parece
una incógnita ancestral interrogándonos desde Ios propios
orígenes? Ya se lo respondía sin ninguna cautela aquella
canción compuesta (o recogida) por un hombre que se llamó
para siemp¡e Miguel Matamoros en eI alba misma de Ia
apoteosis cultural cubana: Mamd, ellos son de la lonta.

'\,Ienga guano, caballeros, venga guanol, que estoy en el
caballete y quiero acabar temprano"/; es otro recitativo
antiquísimo que describe la cul¡ninante construcción de un
óohlo. Desdeluego, tambiénha sidocompuesto, o quizás recogido,
pot criollos; pero el término guano es aborigen (hoja, nuestra
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hoja, olahoja porexcelencia); y Ia técnica construclívadelbohlo
que es lo que da razón de ser al texto aunque no se le hayan
dedicado demasiados estudios, tam bién eraaborigen. Entonces
¿por qué razones no invitar a la fementíd,a raza al festín de
nuestra nacionalidad como hace, en no pocos casos, la crítica
excluyente? Su vigencia, arln en nuestros días, ¿no es una
prueba de haber participado de tú a tú, junto con la cultura
dominante y la esclaüzada en un proceso de conformación?
¿Acaso no pagó por este derecho a participar de La cubanía eI
alto precio de haber perdido a sus representantes en la
confr.ontación?.

Lapresencia palpable de estas huellas desmiente la teoría
de la raza vencida, Su espÍritu aún protesta.
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